AL INFIERNO
El más oscuro dolor tuvo luz ante ese sol

que tu mirada dio a mi alma.

Conjeturas de un amor que hicieron temblar mi piel

y se fundieron en la calma.
Corazón, no te vuelvas a engañar…

no ves sus alas desplegadas?

Mi amor, has llegado del edén…

para mandarme al infierno.

No debiste darme ayer lo que me hace falta hoy

y que mañana hará más daño.

La esperanza del amor que en tus verdes ojos vi

hoy sólo es un cruel desengaño.

Corazón, no te vuelvas a engañar…

no ves sus alas desplegadas?

Mi amor, has llegado del edén…

para mandarme al infierno.
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